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    Para todos los fans de Fowl que me han acompañado


    durante el viaje por los Elementos del Subsuelo.


    Gracias a todos
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    ÉRIÚ, PRESENTE





     




    LOS BERSERKERS formaban una espiral por debajo de la piedra rúnica, trazando un profundo remolino, muy hondo, en las entrañas de la Tierra, con las botas hacia fuera y la cabeza hacia dentro, tal como exigía el hechizo. Naturalmente, después de diez mil años bajo tierra, ya no eran botas ni cabezas propiamente dichas, sino que únicamente el plasma de magia negra les mantenía la conciencia intacta, e incluso eso se estaba desvaneciendo poco a poco, contaminando el terreno, haciendo retoñar unos extraños brotes de plantas que infectaban a los animales con insospechada virulencia. Quizá después de una docena de lunas llenas a lo sumo, los berserkers habrían desaparecido por completo y su última chispa de poder se filtraría por los distintos sustratos.




    «No todos hemos desaparecido todavía –pensó Oro de Danu, capitán de los berserkers–. Estamos listos para aprovechar nuestro momento de gloria cuando se presente y para sembrar el caos entre la raza humana.»




    Lanzó ese pensamiento al vórtice y le llenó de orgullo sentir como el resto de sus guerreros mágicos le devolvían el eco del mismo sentimiento.




    «Su voluntad está impregnada del mismo entusiasmo que antaño impregnaba sus espadas –pensó–. Pese a estar muertos y enterrados, la llama de la sed de sangre arde viva en nuestras almas.»




    Era el odio a la raza humana lo que mantenía viva la llama, eso y la magia negra del hechicero Bruin Fadda. Más de la mitad de su ejército de guerreros había perecido ya, arrastrados al más allá, pero aún quedaban cinco de ellos para cumplir con su deber llegado el caso.




    «Recordad vuestras órdenes –les había dicho el hechicero élfico tantos y tantos siglos atrás, mientras el barro seguía recubriéndoles las carnes–. Recordad a aquellos que han muerto y a los humanos que los asesinaron.»




    Oro lo recordaba muy bien, nunca lo olvidaría. Como nunca podría olvidar la sensación que los crujidos de las piedras y la tierra provocaban sobre su piel moribunda.




    «Lo recordaremos. Lo recordaremos todo –envió a la espiral–. Lo recordaremos y regresaremos.»




    El pensamiento fue descendiendo en círculos y luego retumbó de nuevo hacia arriba desde el sepulcro de guerreros muertos, ansiosos por ser liberados de su tumba y ver el sol una vez más.
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  DE LAS NOTAS DE CAMPO DEL DOCTOR JERBAL ARGON, ERMANDAD DE PSICÓLOGOS
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  1. ARTEMIS Fowl, que antes se autoproclamaba «cerebro criminal adolescente», ahora prefiere el término «joven genio». Por lo visto, ha cambiado. (Nota personal: ejem.)




  2. Durante estos últimos seis meses, Artemis ha estado acudiendo a sesiones semanales de terapia en mi clínica de Ciudad Refugio, en su intento de recuperarse de un episodio grave de Complejo de Atlantis, trastorno psicológico que desarrolló a consecuencia de sus experimentos con la magia de las criaturas. (Le está bien empleado, por bobo y por Fangoso.)




  3. Que no se me olvide enviar la exorbitante factura de la terapia a la Policía de los Elementos del Subsuelo.




  4. Artemis parece haberse curado, y en un tiempo récord, además. ¿Hay alguna probabilidad de que, efectivamente, así sea? ¿Será posible?




  5. Discutir mi teoría de la relatividad con Artemis. Podría componer un capítulo muy interesante de mi nuevo libro: Artimañas Artemis: cómo saber más que el Sabelotodo. (A los editores les encanta el título. Ya están oyendo el ruidito de la caja registradora.)




  6. Pedir más analgésicos para mi cadera dolorida.




  7. Emitir el informe de alta para Artemis. Última sesión hoy.




   




  CONSULTA DEL DOCTOR ARGON, CIUDAD REFUGIO, LOS ELEMENTOS DEL SUBSUELO




   




  Artemis Fowl estaba cada vez más impaciente. El doctor Argon llegaba tarde. Esa última sesión era igual de inútil que la media docena de sesiones anteriores. ¡Pero si ya estaba completamente curado! Es más, llevaba curado nada menos que desde la semana dieciocho. Su prodigioso intelecto había acelerado el proceso y no tenía por qué estar ahí de brazos cruzados por el capricho de un gnomo psiquiatra.




  Al principio, Artemis empezó a pasearse arriba y abajo por la consulta, negándose a dejarse tranquilizar por la cascada de agua de la pared, con el juego de colores de sus suaves luces ambientales. Luego se metió un momento en la cabina de oxígeno, aunque le pareció que lo tranquilizaba un pelín demasiado.




  «Menuda sobredosis de oxígeno…», pensó, saliendo precipitadamente del espacio acristalado.




  Al fin, la puerta emitió un sonido sibilante y se abrió deslizándose para dejar entrar a su propia consulta al doctor Jerbal. El gnomo achaparrado avanzó renqueando hacia su sillón, se desplomó sobre las múltiples y acogedoras almohadillas, y se puso a toquetear los controles del reposabrazos hasta que la bolsa de gel que tenía bajo la cadera derecha empezó a emitir un brillo tenue.




  –Aaah… –exclamó–. Esta cadera me está matando. Si quieres que te diga la verdad, nada me alivia. Absolutamente nada. Le gente cree que sabe lo que es el dolor, pero no tienen ni idea.




  –Llega tarde –lo reprendió Artemis en un gnómico fluido, sin rastro de simpatía en la voz.




  Argon soltó un nuevo suspiro de alivio mientras empezaba a notar el efecto de la almohadilla de calor sobre la cadera.




  –Siempre con prisas, ¿eh, Fangosillo? ¿Por qué no te has tomado una bocanada de oxígeno o te has puesto a meditar junto a la cascada de la pared? Hasta los monjes Hey-Hey recitan sus oraciones junto a esa cascada.




  –Yo no soy ningún duende sacerdote, doctor. Lo que hagan o dejen de hacer los monjes Hey-Hey después del primer gong, me trae completamente sin cuidado. ¿Podemos proseguir con mi recuperación? ¿O acaso prefiere seguir haciéndome perder el tiempo?




  Argon lanzó un resoplido y luego inclinó su voluminoso cuerpo hacia delante, sobre la mesa, y abrió una simcarpeta que tenía delante.




  –¿Cómo es que cuanto más cuerdo estás, más impertinente te vuelves, Artemis?




  Artemis cruzó las piernas y su lenguaje corporal se relajó por primera vez.




  –Tanta ira reprimida, doctor… ¿De dónde cree usted que le viene?




  –Centrémonos en tu actitud, ¿quieres, Artemis? –Argon sacó un montón de tarjetitas de la carpeta–. Vamos a ver. Ahora te enseñaré unas manchas de tinta y quiero que me digas qué es lo que te sugieren las formas.




  Artemis protestó con un gemido exageradamente largo y teatral.




  –¡Manchas de tinta! Por favor… Mi esperanza de vida es considerablemente más corta que la suya, doctor. Prefiero no malgastar un tiempo muy valioso haciendo inútiles pseudo-tests. Ya puestos, más nos valdría leer hojas de té rojo o ponernos a adivinar el futuro en las entrañas de un pavo, como los arúspices.




  –Las manchas de tinta son indicadores muy fiables de la salud mental del paciente –replicó Argon–. Está más que probado y comprobado.




  –Probado por psiquiatras para psiquiatras –se burló Artemis.




  Argon puso una tarjeta encima de la mesa dando un golpetazo.




  –¿Qué es lo que ves en esta tarjeta?




  –Veo una mancha de tinta –dijo Artemis.




  –Sí, pero ¿qué te sugiere la mancha?




  Artemis sonrió con una altanería insufrible.




  –Veo la tarjeta número quinientos treinta y cuatro.




  –¿Cómo dices?




  –La tarjeta número quinientos treinta y cuatro –repitió Artemis–. De una serie de seiscientas tarjetas estándar de manchas de tinta. Las he ido memorizando a lo largo de nuestras sesiones. Ni siquiera se molesta en barajarlas.




  Argon comprobó el número que había en el reverso de la tarjeta: 534. Por supuesto.




  –Que sepas cuál es el número de la tarjeta no es responder a la pregunta. ¿Qué es lo que ves?




  Artemis dejó que le temblara el labio.




  –Veo un hacha chorreando sangre. También veo a un niño asustado y a una elfa vestida con la piel de un trol.




  –¿De verdad? –Ahora Argon mostraba interés.




  –No. La verdad es que no. Veo un edificio que parece seguro, tal vez una casa familiar, con cuatro ventanas. Una mascota fiel y un camino que sale de la puerta para perderse a lo lejos. Creo que, si consulta su manual, esta respuesta concuerda con lo que se consideran parámetros normales o sanos.




  A Argon no le hacía falta consultar ningún manual. El Fangoso tenía razón, como de costumbre. Tal vez había llegado el momento de deslumbrar a Artemis con su nueva teoría. No formaba parte del programa, pero quizá así se ganaría su respeto.




  –¿Has oído hablar de la teoría de la relatividad?




  Artemis pestañeó, incrédulo.




  –¿Está de broma? Doctor, he viajado a través del tiempo. Creo que sé unas cuantas cosas sobre la relatividad.




  –No. No es a esa teoría a la que me refiero. Mi teoría de la relatividad postula que todo lo mágico está interrelacionado e influido por antiguos hechizos o lugares clave mágicos.




  Artemis se frotó la mandíbula.




  –Interesante, pero creo que convendrá conmigo en que sería mejor llamarla la teoría de la «interconectividad».




  –Eso no importa –dijo Argon, restándole importancia al comentario–. He estado documentándome y resulta que los Fowl han sido el azote de las criaturas mágicas durante miles de años. Muchos antepasados tuyos han intentado hacerse con el oro de las criaturas desde tiempos inmemoriales, aunque tú eres el único que lo ha conseguido.




  Artemis se incorporó de golpe: aquello sí que era interesante.




  –Y yo nunca llegué a saber nada de esto porque vosotros os encargasteis de hacerles una limpieza de memoria a todos mis ancestros.




  –Exactamente –contestó Argon, entusiasmado al ver que por fin había captado toda la atención del joven humano–. Cuando solo era un muchacho, tu padre ya consiguió reducir y maniatar a un enano que llegó atraído hasta vuestra mansión.




  –Bien hecho. Pero ¿por qué iba a sentirse atraído un enano hacia nuestra mansión? –preguntó Artemis, extrañado.




  –Porque allí, la magia residual es algo fuera de lo común. Algo ocurrió en la mansión Fowl en el pasado. Algo muy, muy importante, hablando en términos mágicos.




  –Y ese poder residual nos imbuye ciertas ideas en la cabeza y empuja a toda la familia Fowl a creer en la magia –murmuró Artemis, casi hablando para sí.




  –¡Exacto! Es el dilema del huevo o el goblin: ¿qué fue antes? ¿Pensaste primero en la magia y luego la buscaste? ¿O fue la magia la que te hizo buscar lo mágico?




  Artemis tomó unas notas en su smartphone.




  –Y sobre ese acontecimiento mágico tan importante… ¿No podría ser un poco más específico?




  Argon se encogió de hombros.




  –Nuestros archivos no se remontan tan atrás en el tiempo. Yo diría que estamos hablando de cuando los seres mágicos vivían en la superficie, hace más de diez mil años.




  Artemis se levantó con aire imponente frente al gnomo achaparrado. Se sentía en deuda con el doctor por su teoría de la «relatividad», algo que sin duda iba a requerir una investigación un poco más profunda.




  –Doctor Argon, ¿era usted patizambo cuando era niño?




  Argon se quedó tan sorprendido que dio una respuesta sincera a una pregunta personal, algo insólito en un psiquiatra.




  –Sí, sí que lo era.




  –¿Y tenía que llevar esos zapatos ortopédicos con suela de plataforma?




  Argon estaba intrigado. Hacía siglos que no había pensado en aquellos zapatos horribles; es más, se había olvidado de ellos por completo hasta ese preciso momento.




  –Solo uno, el del pie derecho.




  Artemis asintió con gesto cómplice, y Argon se sintió como si se hubieran invertido los papeles y el paciente fuese él.




  –Yo diría que esos zapatos ayudaron a que el pie se colocara en la posición correcta, pero su fémur quedó ligeramente desviado en el proceso. Un simple soporte ortopédico resolvería su problema de cadera. –Artemis se sacó una servilleta doblada del bolsillo–. Le he diseñado uno yo mismo estos días, mientras me hacía esperar para la visita estas últimas sesiones. Potrillo debería poder fabricárselo. Puede haber un margen de error de unos pocos milímetros en mis cálculos de sus dimensiones, así que será mejor que le tomen las medidas exactas. –Colocó diez dedos planos sobre la mesa–. ¿Puedo irme ya? ¿He cumplido con mi obligación?




  El doctor asintió con aire sombrío, pensando que seguramente omitiría aquella sesión de su libro registro. Observó a Artemis mientras este atravesaba la habitación en dos zancadas y desaparecía agachándose por la puerta.




  Argon examinó el boceto de la servilleta. Su instinto le decía que Artemis tenía razón con respecto a su cadera.




  «O ese chico es la criatura más cuerda sobre la faz de la Tierra –se dijo–, o está tan perturbado que nuestros tests no consiguen siquiera arañar en la superficie.»




  Argon extrajo un sello de goma del cajón de su mesa y estampó la palabra RECUPERADO en enormes letras rojas en la cubierta del expediente de Artemis.




  «Eso espero –pensó–. Eso espero…»




  El guardaespaldas de Artemis, Mayordomo, esperaba a su protegido al otro lado de la puerta de la consulta del doctor Argon, sentado en un gigantesco sillón, regalo del centauro Potrillo, asesor técnico de la Policía de los Elementos del Subsuelo.




  –No soporto verte sentado ahí, encogido en una silla enana de duende –le había dicho Potrillo–. Es una ofensa para mis ojos. Pareces un mono de feria.




  –Muy bien –le había dicho Mayordomo con su tono grave–. Acepto el regalo, aunque solo sea para que conserves la vista.




  En realidad, se había llevado una enorme alegría de poder sentarse en una silla decente, midiendo como medía más de metro noventa y cinco en una ciudad hecha para retacos de poco más de tres palmos.




  El guardaespaldas se levantó y estiró los brazos, colocando las palmas planas contra el techo, que medía el doble de lo normal según los estándares de las criaturas mágicas. Por suerte, Argon sentía una debilidad especial por las cosas grandes y desmedidas, porque de no ser así, Mayordomo ni siquiera se habría podido poner completamente de pie en el interior de aquella clínica. En su opinión, aquel edificio, con sus techos abovedados, la tapicería con reflejos dorados y las puertas correderas de estilo retro y hechas de simmadera, se parecía más a un monasterio en el que los monjes habían hecho voto de riqueza que a un centro médico. Tan solo los láseres desinfectantes para manos que colgaban de las paredes y el trasiego de las apresuradas elfas enfermeras que pasaban de vez en cuando por allí indicaban que, en efecto, aquel lugar era una clínica.




  «Cómo me alegro de que este servicio de escolta en concreto se acabe de una vez», era lo que, a lo largo de las dos semanas anteriores, había estado pensando Mayordomo al menos una vez cada cuarto de hora. Le habían asignado incontables misiones en sitios peligrosos, pero estar enclaustrado en una ciudad pegada a la parte inferior de la corteza terrestre le provocaba una sensación de claustrofobia que no había sentido jamás.




  Artemis salió de la consulta de Argon, con su sonrisilla de suficiencia aún más acentuada que de costumbre. Cuando Mayordomo vio su expresión, supo de inmediato que su jefe volvía a estar en plena posesión de sus facultades mentales y que un certificado médico lo declaraba oficialmente curado de su Complejo de Atlantis.




  «Por fin se acabó lo de contar palabras constantemente. Se acabó el miedo irracional al número cuatro. Se acabaron las paranoias y los delirios. Menos mal…»




  Se lo preguntó de todos modos, para cerciorarse.




  –Bueno, Artemis, ¿cómo estamos?




  Artemis se abrochó los botones de la americana azul marino.




  –Estamos bien, Mayordomo. Es decir, yo, Artemis Fowl II, estoy recuperado al cien por cien, lo que equivale a decir que el rendimiento de mi cerebro es cinco veces superior al de la media. O lo que es lo mismo, soy como uno coma cinco Mozarts. O como tres cuartos de Da Vinci.




  –¿Solo tres cuartos? Me parece que estás siendo muy modesto…




  –Efectivamente –dijo Artemis, sonriendo–. Lo estoy siendo.




  Mayordomo relajó los hombros con alivio: un ego desmedido, aplastante seguridad en sí mismo… Definitivamente, Artemis volvía a ser el mismo de siempre.




  –Muy bien. Ahora vamos a recoger a nuestra acompañante y pongámonos en marcha, ¿de acuerdo? Quiero volver a sentir el sol en la cara; el sol de verdad, y no esas lámparas de rayos UVA que tienen aquí abajo.




  Artemis sintió una punzada de compasión por su guardaespaldas, una emoción que había estado experimentando cada vez más a lo largo de los meses anteriores. A Mayordomo ya le costaba lo suyo pasar desapercibido entre los humanos, pero allí abajo, no habría llamado más la atención ni siquiera disfrazándose de payaso y haciendo malabares con bolas de fuego.




  –Me parece una idea excelente –convino Artemis–. Recogeremos a nuestra amiga y nos marcharemos. ¿Dónde está Holly?




  Mayordomo señaló con el dedo pasillo abajo.




  –Donde siempre. Con el clon.




   




   




  La capitana Holly Canija, miembro del departamento de Reconocimiento de la Policía de los Elementos del Subsuelo, se quedó mirando fijamente a la cara de su archienemiga y solo sintió lástima. Naturalmente, si hubiese estado mirando a la auténtica Opal Koboi y no a su versión clónica, puede que la lástima no hubiese ocupado el último lugar en su lista de emociones, pero desde luego, sí se habría clasificado muy por debajo de «rabia» y de «profunda antipatía rayana en el odio». Sin embargo, aquella era un clon, una réplica creada de antemano para que la duendecilla megalómana pudiese tener una doble y así poder eludir la custodia policial en la Clínica J. Argon si la PES lograba encarcelarla algún día, cosa que efectivamente, acabó sucediendo.




  Holly sentía lástima de la clon, porque era una criatura patética y estúpida que ni siquiera había pedido ser creada. La clonación era una práctica prohibida tanto por motivos religiosos como por el hecho más obvio de que sin una fuerza vital ni un alma que los impulse, los clones estaban condenados a una vida corta y marcada por los fallos en la actividad cerebral y el fracaso multiorgánico. Aquella clon en concreto había sobrevivido la mayor parte de sus días en una incubadora, batallando duramente por cada soplo de aliento desde que la habían extraído de la crisálida en la que se había desarrollado.




  –Ya no queda mucho, pequeña –susurró Holly, tocando la frente de la susodicha criatura a través de los guantes estériles incorporados a las paredes de cristal de la incubadora.




  Holly no sabía con seguridad por qué había empezado a visitar a la clon. Tal vez se debía a que Argon le había dicho que nunca había ido a verla nadie.




  «No sabe de dónde viene. No tiene amigos.»




  Al menos, ahora tenía dos amigos. Artemis había tomado la costumbre de acompañar a Holly en sus visitas y muchas veces se quedaba sentado a su lado sin decir nada, lo cual no era nada propio de él.




  La denominación oficial de la clon era Experimento No Autorizado Núm. 14, pero uno de los graciosillos de la clínica le había puesto el sobrenombre de Nopal Pita, un juego de palabras muy cruel con el nombre Opal y las palabras «no palpita», en alusión a su estado semicomatoso. Fuese cruel o no, el apodo había cuajado, y ahora hasta la propia Holly lo empleaba, aunque con ternura.




  Argon le había asegurado que la Experimento No Autorizado Núm. 14 no tenía facultades mentales, pero Holly estaba convencida de que, a veces, los ojos blanquecinos de Nopal reaccionaban cuando ella la visitaba. ¿Era posible que la clon la reconociese?




  Holly examinó las delicadas facciones de Nopal y se acordó inevitablemente de quien le había donado sus genes a la clon.




  «Esa duendecilla es veneno puro –pensó con amargura–. Todo lo que toca se estropea y muere.»




  Artemis entró en la habitación y, situándose junto a Holly, le apoyó con delicadeza una mano en el hombro.




  –Todos se equivocan con respecto a Nopal –dijo Holly–. No es verdad que no sienta cosas. Siente y comprende.




  Artemis se arrodilló.




  –Lo sé. La semana pasada le enseñé una cosa. Mira. –Colocó la mano en el cristal, y empezó a tamborilear una secuencia con los dedos, despacio, componiendo un ritmo–. Es un ejercicio desarrollado por el doctor Parnassus, de Cuba. Lo utiliza para generar una respuesta en niños recién nacidos, incluso en chimpancés.




  Artemis siguió tamborileando y, muy despacio, Nopal respondió y acercó la mano con gran esfuerzo hacia la del chico, golpeando el cristal con torpeza en un intento de copiar su ritmo.




  –¿Lo ves? –exclamó Artemis–. Es inteligencia.




  Holly le dio un golpecito cariñoso con el hombro, su versión de un abrazo.




  –Ya sabía yo que tarde o temprano tu cerebrito acabaría sirviendo de algo.




  La insignia de bellotas en miniatura que Holly llevaba en el pecho de su mono de la PES empezó a vibrar y la capitana se tocó el pendiente de tecnología inalámbrica para aceptar la llamada. Con solo un rápido vistazo a su ordenador de pulsera supo que quien la llamaba era Potrillo, el asesor técnico de la PES, y que el centauro había clasificado la llamada como urgente.




  –¿Qué ocurre, Potrillo? Estoy en la clínica, haciendo de canguro de Artemis.




  La voz de Potrillo llegaba con absoluta claridad a través de la red inalámbrica de Ciudad Refugio.




  –Necesito que vuelvas a la Jefatura ahora mismo. Y trae al Fangoso.




  El centauro parecía histérico, pero lo cierto es que para Potrillo cualquier cosa era siempre un drama, como que no le subiese el soufflé de zanahorias, por ejemplo.




  –No es así como funcionan las cosas, Potrillo. Los asesores no dan órdenes a las capitanas de la PES.




  –Uno de nuestros satélites ha captado imágenes de Koboi. Son imágenes en tiempo real –explicó el asesor técnico.




  –Vamos para allá enseguida –dijo Holly y cortó la comunicación.




   




   




  Recogieron a Mayordomo en el pasillo. Artemis, Holly y Mayordomo eran tres compañeros que se habían enfrentado juntos a rebeliones, conspiraciones y auténticas luchas sin cuartel y que habían elaborado su propio manual de gestión de crisis y situaciones de riesgo.




  Mayordomo advirtió que Holly estaba seria y pensativa.




  –¿Problemas?




  Holly siguió andando por el pasillo, obligando a los otros dos a seguirla.




  –Opal –contestó.




  Mayordomo torció el gesto.




  –¿La han visto?




  –Nos han llegado unas imágenes a través del satélite.




  –¿Origen? –preguntó el guardaespaldas.




  –Desconocido.




  Siguieron avanzando rápidamente por el retropasillo en dirección al patio de la clínica. Mayordomo se adelantó y les aguantó la puerta de bisagras, un modelo antiguo con una vidriera de colores en la que se veía a un médico atento y cortés tranquilizando a un paciente desconsolado.




  –¿Es que vamos a coger el Palo? –preguntó el guardaespaldas, dando a entender que no tenía ningunas ganas de coger aquel «palo».




  Holly cruzó la puerta.




  –Lo siento, grandullón, pero hoy toca el Palo.




  Artemis no estaba demasiado familiarizado con el transporte público, fuese humano o mágico, de manera que preguntó:




  –¿Qué es el palo?




  El Palo era el nombre popular para una serie de cintas transportadoras que se distribuían en líneas paralelas por toda la red de edificios de Ciudad Refugio. Era un medio de transporte antiguo y seguro de una época mucho menos acelerada que funcionaba como esos sistemas de pasarelas automáticas que se ven en los aeropuertos humanos, donde el usuario puede subirse y bajarse a voluntad. Las plataformas estaban por toda la ciudad, y lo único que tenía que hacer el pasajero era subirse a una de las cintas y agarrarse a una de las barras de fibra de carbono que brotaban de ella, de ahí el nombre de «el Palo».




  Por supuesto, Artemis y Mayordomo ya habían visto antes el Palo, pero al primero jamás se le había pasado por la cabeza utilizar un medio de transporte tan indigno, de manera que nunca se había molestado en averiguar su nombre. Artemis sabía que, con su famosa falta de coordinación, cualquier tentativa de montarse alegremente en la cinta acabaría en una caída espectacular y humillante. Para Mayordomo, el problema no era de coordinación ni de falta de ella, sino que sabía que, con su tamaño, iba a ser muy difícil que en el ancho reducido de la cinta transportadora fuesen a caberle los pies siquiera.




  –Ah, sí –dijo Artemis–. El Palo. ¿Y no sería más rápido un taxi ecológico?




  –No –contestó Holly, mientras apremiaba a Artemis a que subiera por la rampa que conducía a la plataforma, luego lo empujó apoyando las puntas de los dedos en los riñones en el momento preciso, de manera que se incorporó a la cinta sin darse cuenta y su mano aterrizó encima de la empuñadura bulbosa de uno de los palos.




  –¡Anda! –exclamó Artemis. Era la tercera ocasión en su vida en que empleaba una expresión tan coloquial–. Lo he conseguido. No me he caído.




  –Siguiente parada, las Olimpiadas –dijo Holly, que se había subido a la cinta detrás de él–. Vamos, guardaespaldas –animó a Mayordomo, volviéndose a mirarlo–. Tu protegido se dirige a un túnel.




  La mirada que Mayordomo le lanzó a la elfa habría asustado a un minotauro. Holly era una buena amiga, pero sus bromitas podían ser insoportables. El gigante se subió de puntillas a la cinta, apretujó sus enormes pies en una esquinita y flexionó las rodillas para sujetarse a la minúscula barra. De perfil, parecía la bailarina más voluminosa del mundo intentando arrancar una florecilla del suelo.




  Holly habría llegado a sonreír si no fuese porque tenía a Opal Koboi rondándole por la cabeza.




   




   




  La cinta del Palo transportó a sus pasajeros de la clínica Argon por el borde de una piazza de estilo italiano hacia un túnel bajo perforado con láser en un lecho de roca sólida. Las criaturas mágicas que almorzaban al aire libre se quedaron paralizadas, con los tenedores llenos de ensalada suspendidos en el aire, mientras el estrambótico trío desfilaba por delante de ellas.




  No era extraño ver a una agente vestida con el traje de la PES desfilando sobre la cinta transportadora, pero un humano larguirucho vestido como un enterrador y un hombretón gigante del tamaño de un trol y con el pelo rapado eran un espectáculo muy poco habitual.




  El túnel apenas medía un metro de altura, de modo que Mayordomo se vio obligado a tumbarse boca abajo hasta ocupar tres secciones de la cinta, aplastando de paso las empuñaduras de los palos. Tenía la nariz a escasos centímetros de la pared del túnel, y se fijó en los bonitos grabados con imágenes que describían episodios de la historia de las criaturas.




  «Así que los seres mágicos pueden descubrir cosas sobre su pasado y su herencia cultural cada vez que pasan por aquí. Qué maravilla», pensó Mayordomo; sin embargo, reprimió su sentimiento de admiración, pues hacía mucho tiempo que había disciplinado a su cerebro para que se concentrara en su labor de guardaespaldas y no malgastara neuronas maravillándose cuando estaba en el mundo subterráneo.




  «Guárdate eso para cuando te jubiles –pensó–. Entonces podrás recrearte en el pasado y admirar el arte como es debido.»




  La Jefatura de Policía estaba en la cima adoquinada de una colina en la que los maestros artesanos habían labrado la insignia en forma de bellota de la Policía de los Elementos del Subsuelo. Para los agentes de la PES, aquello era un esfuerzo completamente inútil, pues no tenían por costumbre asomarse a las ventanas de la cuarta planta y maravillarse por la manera en que la luz solar sintética se derramaba sobre cada uno de los adoquines bañados en oro, iluminando y haciendo destellar todo el conjunto.




  Aquel día en particular, era como si todos los ocupantes de la cuarta planta hubiesen salido rodando de sus respectivos cubículos, como piedras redondas sobre una superficie inclinada, y estaban todos reunidos formando piña en la sala de situaciones de emergencia, contigua al despacho/laboratorio de Potrillo.




  Holly se fue directamente al lugar menos abarrotado y se abrió paso a codazos entre la muchedumbre, cuyo silencio no presagiaba nada bueno. Mayordomo se limitó a aclararse la garganta, una sola vez, y la multitud se disolvió como si una fuerza magnética los empujase a repeler a aquel gigante humano. Artemis entró entonces en la sala y se encontró al comandante Camorra Kelp y a Potrillo de pie ante una pantalla que ocupaba la totalidad de la pared, siguiendo embobados el desarrollo de los acontecimientos.




  Potrillo oyó los gritos ahogados que provocaba la presencia de Mayordomo allá por donde pasaba en Refugio y se volvió a mirar.




  –Que los cuatros estén contigo –le susurró el centauro a Artemis, saludándolo con la misma bromita con que lo había recibido durante los seis meses anteriores.




  –Ya estoy curado, como bien sabes –respondió Artemis–. ¿Qué pasa aquí?




  Holly encontró un hueco al lado de Camorra Kelp quien, con el paso de los años, parecía estar metamorfoseándose en su antiguo jefe, el comandante Julius Remo. El comandante Camorra mostraba siempre una actitud tan belicosa que había adoptado el nombre de «Camorra» tras su graduación y había llegado al extremo de intentar detener a un trol por tirar un papel al suelo, razón por la cual llevaba aquel parche de piel artificial en la punta de la nariz que, desde un ángulo concreto, brillaba en potente amarillo.




  –Veo que te has cortado el pelo, patrón –le dijo Holly–. Remo lo llevaba justo igual.




  El comandante Kelp no apartó los ojos de la pantalla. Holly estaba bromeando porque estaba nerviosa, y Camorra lo sabía. La elfa tenía motivos para estar nerviosa. En realidad, lo natural habría sido que tuviese un miedo pavoroso, dada la gravedad de lo que estaba ocurriendo ante sus ojos.




  –Mira el espectáculo, capitana –dijo muy serio–. Se explica por sí solo.




  En la pantalla había tres figuras, un prisionero de rodillas y sus dos captores, pero Holly no localizó a Opal Koboi de inmediato porque estaba buscando a la duendecilla entre los miembros de la pareja que había de pie. Entonces se dio cuenta de que Opal era la prisionera.




  –Esto es un truco –dijo la elfa–. Tiene que serlo.




  El comandante Kelp se encogió de hombros. «Espera y observa.»




  Artemis se acercó a la pantalla, examinando la imagen con más atención.




  –¿Estáis seguros de que la retransmisión es en directo?




  –Son imágenes en vivo –contestó Potrillo–. Aunque supongo que también podrían estar enviándonos imágenes grabadas.




  –¿De dónde vienen?




  Potrillo examinó meticulosamente el localizador de su pantalla. La señal provenía de un satélite mágico situado sobre Sudáfrica y de ahí seguía hacia Miami para luego distribuirse por un centenar de sitios distintos, como el garabato de un niño furioso.




  –Secuestraron un satélite y reenviaron la señal a través de una serie de escudos. Podría ser cualquier parte del mundo.




  –El sol está en su cenit –reflexionó Artemis en voz alta–. Yo diría, por la longitud de las sombras, que es mediodía. Eso si las imágenes son en directo.




  –Y eso reduce las posibilidades solo a una cuarta parte del planeta, casi nada –señaló Potrillo con mordacidad.




  Los murmullos en la sala se hicieron más bulliciosos cuando, en la pantalla, uno de los dos voluminosos gnomos que había detrás de Opal sacó una pistola automática humana; el arma cromada parecía un cañón en sus dedos minúsculos.




  Fue como si la temperatura de la sala hubiese bajado de golpe varios grados.




  –Necesito silencio –exigió Artemis–. Que salgan todos de aquí.




  Cualquier otro día, Camorra Kelp le habría contestado a Artemis que él no tenía ninguna autoridad para desalojar una habitación, y hasta habría invitado a más agentes a la abarrotada sala solo para demostrar que tenía razón, pero aquel no era un día cualquiera.




  –¡Fuera todo el mundo! –ordenó a los agentes reunidos–. Holly, Potrillo y Fangoso, vosotros quedaos donde estáis.




  –Me parece que yo también me quedaré –dijo Mayordomo, protegiéndose la coronilla con la mano para no quemarse con la lámpara.




  Nadie se opuso.




  Por lo general, los agentes de la PES se marchaban enfurruñados y a regañadientes, comportándose como machitos heridos en su orgullo cuando alguien les ordenaba que se fueran, pero esta vez corrieron apresurados hasta el monitor más cercano: no estaban dispuestos a perderse ni un segundo de lo que ocurría.




  Potrillo cerró la puerta tras ellos con la pezuña y luego activó las ventanas tintadas para que no hubiese ningún tipo de distracción procedente del otro lado. Los otros cuatro permanecieron formando un semicírculo irregular delante de la pantalla de la pared, contemplando lo que, a todas luces, iban a ser los últimos minutos de la vida de Opal Koboi. De una de las varias Opal Koboi, en cualquier caso.




  En la pantalla aparecían dos gnomos con máscaras faciales protectoras que podían programarse para que el portador de la máscara se pareciese a cualquiera. Esas dos caretas en concreto eran las de los gatitos Pip y Kip, los populares personajes de los dibujos animados de la PPTV, pero se podía reconocer a los gnomos de todos modos por su figura regordeta, su torso barrigudo y sus brazos hinchados. Estaban de pie frente a una anodina pared gris, plantados con aire imponente sobre la minúscula duendecilla, que estaba arrodillada en las huellas de neumáticos que un vehículo había dejado en el barro, con el agua lamiéndole las perneras del pantalón de su chándal de diseño. Opal estaba maniatada y amordazada, y parecía verdaderamente aterrorizada.




  El gnomo de la pistola habló a través del distorsionador de voz que llevaba en la máscara, de manera que, al hacerlo, su voz era la de Pip el gatito.




  –Lo diré bien clarito –dijo con un maullido, y por alguna razón, la voz del dibujo animado hizo que sonase aún más peligroso–: nosotros tenemos a una Opal y vosotros tenéis a la otra. Liberad a vuestra Opal y nosotros no mataremos a esta. Teníais veinte minutos, ahora tenéis quince.




  Pip el gatito empuñó su pistola.




  Mayordomo dio una palmada a Holly en el hombro.




  –¿Acaba de decir que…?




  –Sí. Quince minutos o matan a Opal.




  Mayordomo se colocó un transmisor-intérprete en el oído. Aquello era demasiado importante para confiar en sus conocimientos básicos de gnómico.




  Camorra Kelp estaba incrédulo.




  –¿Qué clase de trato es ese? ¿Dadnos a una terrorista o matamos a una terrorista?




  –No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras asesinan a alguien delante de nuestros ojos –dijo Holly.




  –Claro que no –convino Potrillo–, no somos humanos.




  Artemis carraspeó.




  –Lo siento, Artemis –prosiguió el centauro–, pero es que vosotros los humanos sois una raza muy sanguinaria. Sí, ya sé que nosotros hemos traído al mundo a alguna que otra duendecilla chiflada y ambiciosa, pero por lo general, las criaturas somos seres muy pacíficos, razón por la cual seguramente vivimos aquí abajo, para empezar.




  En ese momento, Camorra Kelp soltó un auténtico gruñido, una de sus maniobras para reafirmar su condición de líder y algo que no podían hacer demasiadas criaturas mágicas, sobre todo cuando apenas llegaban al metro de estatura con lo que parecían unas botas con alzas (Artemis estaba seguro de que lo eran). Sin embargo, el gruñido de Camorra sonó lo bastante convincente para poner fin inmediatamente a la discusión.




  –¡A concentrarse todos! –gritó–. Necesito soluciones. No podemos dejar en libertad a Opal Koboi bajo ningún concepto, pero tampoco podemos permitir que la maten.




  El ordenador había buscado toda la información sobre Koboi y había decidido ejecutar el archivo en un ordenador auxiliar por si alguien necesitaba que le refrescasen la memoria.




   




  OPAL KOBOI. Duendecilla con certificado oficial de genio, empresaria e inventora. Organizó el golpe y la rebelión de los goblins. Se clonó a sí misma para eludir la cárcel e intentó llevar a los humanos hasta Ciudad Refugio. Responsable del asesinato del comandante Julius Remo. Se implantó la glándula pituitaria humana para segregar la hormona del crecimiento (posteriormente le fue extraída). Una versión más joven de Opal siguió a la capitana Canija desde el pasado y en la actualidad anda suelta en el espacio temporal del presente. Se da por sentado que tratará de liberar a su otro yo encarcelado y regresar a su propio espacio temporal. Opal se encuentra en la extraña tesitura, sin precedentes, de ocupar el primer y el segundo lugar de la lista de la PES de los delincuentes más peligrosos. Está clasificada como muy inteligente, motivada y psicótica.




   




  «Es una maniobra muy audaz, Opal –pensó Artemis–. Y con repercusiones potencialmente catastróficas.»




  Más que verla, percibió la presencia de Holly a la altura de su codo.




  –¿Tú que crees, Artemis?




  El joven arrugó la frente.




  –Mi primera impresión es que es un farol, pero los planes de Opal siempre tienen en cuenta las primeras impresiones.




  –Podría ser todo una farsa. ¿Y si esos goblins le disparan con balas de fogueo?




  Artemis negó con la cabeza.




  –No, con eso solo conseguiría que nos horrorizásemos momentáneamente. Opal ha planeado esto para salir ganando pase lo que pase. Si la liberáis, entonces quedará libre. Y si la Opal más joven muere, entonces… Entonces ¿qué?




  Mayordomo intervino en ese preciso instante.




  –Hoy en día se puede hacer cualquier cosa con los efectos especiales. ¿Y si lo han programado para que, a través del ordenador, veamos en la pantalla una simulación de cómo le vuelan la cabeza?




  Artemis se sintió decepcionado con la teoría de su guardaespaldas, que creía haber descartado ya.




  –No, Mayordomo. Piénsalo. Una vez más: no gana nada con eso.




  Potrillo soltó un bufido.




  –En cualquier caso, si la matan, no tardaremos en descubrir si todo esto va en serio o no.




  Artemis se rió con desgana.




  –Eso es verdad. Entonces lo sabremos seguro.




  Mayordomo soltó un gruñido. Esa era una de aquellas veces en las que Artemis y Potrillo compartían una información basada supuestamente en hechos «científicos» y daban por sentado que todos los demás presentes también la conocían. Los momentos como ese eran los que típicamente sacaban a Holly de sus casillas.




  –¿Se puede saber de qué estáis hablando? –exclamó la elfa–. ¿Qué es lo que sabremos? ¿Cómo sabremos lo que sea que haya que saber?




  Artemis la miró perplejo, como si acabara de despertar de un sueño.




  –¿Lo dices en serio, Holly? ¿Tienes dos versiones de un mismo individuo ocupando una misma línea temporal y no eres consciente de las implicaciones que tiene eso?




   




   




  En la pantalla, los gnomos estaban inmóviles como estatuas detrás de la temblorosa duendecilla. El que iba armado, Pip, comprobaba la hora en su reloj de pulsera de vez en cuando, retirándose la manga unos centímetros con el cañón de la pistola, pero, por lo demás, ambos esperaban pacientemente. Opal miraba con ojos suplicantes, con la mirada fija en el objetivo de la cámara, mientras unos gruesos lagrimones le rodaban por las mejillas, centelleantes bajo la luz del sol. Su pelo parecía más fino que de costumbre y lo llevaba sucio. Su chándal de Juicy Couture (comprado sin duda en la sección de ropa infantil de algunos almacenes exclusivos) estaba desgarrado en algunas partes, con los bordes manchados de sangre. Las imágenes eran en alta definición y tan nítidas que era como estar mirando a través de una ventana. Si aquella amenaza era falsa, resultaba evidente que la joven Opal no lo sabía.




  Camorra dio un golpe en la mesa, un gesto típico de Julius Remo que había adoptado.




  –¿Implicaciones? ¿Qué implicaciones? Dímelo.




  –Para que quede claro –dijo Artemis–: ¿quiere que le diga lo que significa la palabra «implicaciones» o quiere saber cuáles son esas implicaciones?




  Holly dio un codazo a Artemis en la cadera para que fuese al grano.




  –Artemis, vamos un poco mal de tiempo, no sé si lo sabes…




  –Muy bien, Holly. El problema es el siguiente…




  –Por favor –interrumpió Potrillo–, deja que lo explique yo. Este es mi terreno y lo expondré de forma sencilla y breve, lo prometo.




  –Adelante, entonces –contestó Camorra, famoso por su debilidad por todo lo que fuese sencillo y breve.




  Holly se echó a reír, con una carcajada seca y desdeñosa. Le parecía increíble que todos siguiesen comportándose como siempre, como si tal cosa, cuando había una vida en juego.




  «Nos hemos vuelto insensibles, como los humanos», pensó.




  Independientemente de los delitos que había cometido, Opal seguía siendo una persona. En otros tiempos más oscuros, Holly había fantaseado con la idea de atrapar a la duendecilla y hacer que cayera sobre ella todo el peso de la justicia de los Fangosos, pero esos tiempos formaban parte del pasado.




  Potrillo se retiró de la frente un mechón de pelo exageradamente repeinado.




  –Todas las criaturas están hechas de energía –empezó a explicar con la voz típicamente pomposa que utilizaba en ocasiones como aquella, cuando quería dar a entender que la información que estaba proporcionando era de suma importancia–. Cuando esos seres mueren, su energía se disuelve lentamente y regresa a la tierra. –Hizo una pausa dramática–. Pero ¿qué ocurre cuando una anomalía cuántica cuestiona de repente la totalidad de la existencia de una criatura?




  Camorra lanzó las manos hacia arriba con exasperación.




  –¡Vaya! Sencillo y breve, ¿recuerdas?




  Potrillo reformuló sus palabras.




  –Vale. Si la joven Opal muere, la vieja Opal no puede seguir existiendo.




  Camorra aún tardó un segundo, pero lo captó.




  –Entonces ¿será como en las películas? ¿Desaparecerá entre chisporroteos y todos nos quedaremos alucinados un momento y luego nos olvidaremos de ella?




  Potrillo soltó una risita burlona.




  –Esa es una de las teorías.




  –¿Cuál es la otra teoría?




  El centauro se puso pálido de repente y cedió la palabra a Artemis, algo muy raro en él.




  –¿Por qué no explicas tú esa parte? –dijo Potrillo–. Yo solo he apuntado lo que podría pasar. Ahora tengo que empezar a hacer unas cuantas llamadas.




  Artemis asintió.




  –La otra teoría fue postulada por primera vez por vuestro propio profesor Bahjee hace más de cinco siglos. Bahjee cree que si el flujo de tiempo se ve contaminado con la llegada de una versión más joven de un mismo ser y esa versión más joven muere posteriormente, la versión en el tiempo presente de dicho ser liberará toda su energía de forma espontánea y violenta. No solo eso, sino que todo cuanto exista gracias a la Opal más joven también hará combustión.




  «Violenta» y «combustión» eran dos términos que el comandante Kelp entendía perfectamente.




  –¿Liberar toda su energía? ¿Con cuánta violencia, exactamente?




  Artemis se encogió de hombros.




  –Eso depende del objeto o del ser. La materia se transforma instantáneamente en energía. Se liberará una enorme fuerza explosiva. Podríamos estar hablando incluso de una fisión nuclear.




  Holly sintió que se le aceleraba el corazón.




  –¿Has dicho fisión? ¿Una fisión nuclear?




  –Básicamente, sí –contestó Artemis–. En el caso de los seres vivos. Los objetos inanimados deberían provocar menos daños.




  –¿Y dices que estallará cualquier cosa que Opal haya hecho o haya contribuido a crear?




  –No. Solo las cosas en las que haya ejercido algún tipo de influencia a lo largo de los últimos cinco años de nuestra línea temporal, entre sus dos edades, aunque seguramente habrá alguna que otra onda temporal a uno y otro lado.




  –¿Estás hablando de todas las armas de su empresa que siguen utilizándose? –preguntó Holly.




  –Y de los satélites –añadió Camorra–. Y de la mitad de los vehículos de la ciudad…




  –Solo es una teoría –señaló Artemis–. Aún existe una teoría más que sugiere que no ocurrirá nada de nada, aparte del hecho de que morirá una persona, eso seguro. La física supera a la física cuántica, y las cosas siguen con toda normalidad.




  Holly se descubrió con la cara completamente roja de rabia y furia.




  –Hablas como si Opal ya estuviese muerta.




  Artemis no estaba seguro de qué decir.




  –Estamos al borde de un abismo, Holly. Dentro de muy poco, es posible que todos nosotros estemos muertos. Necesito distanciarme emocionalmente de todo esto.




  Potrillo levantó la vista de los mandos de su ordenador.




  –¿Qué te parecen los porcentajes, Fangoso?




  –¿Porcentajes?




  –Teóricamente.




  –Ah, ya te entiendo. ¿En términos de probabilidad de las explosiones?




  –Exacto.




  Artemis se quedó pensativo un momento.




  –Teniendo en cuenta todos los elementos, yo diría que la probabilidad es de un noventa por ciento. Si tuviera que apostar y hubiese alguien dispuesto a aceptar esta apuesta, pondría mi última moneda de oro a que sucederá.




  Camorra se paseaba arriba y abajo por la pequeña sala.




  –Tenemos que poner a Opal en libertad. Hay que soltarla inmediatamente.




  Ahora era Holly la que tenía dudas.




  –Vamos a pensarlo un poco más, Camorra.




  El comandante se volvió hacia ella.




  –¿Es que no has oído lo que ha dicho el humano? ¡Una fisión! No podemos dejar que se produzca una fisión bajo tierra.




  –Estoy de acuerdo, pero podría ser una trampa.




  –La alternativa es demasiado terrible. La soltamos y luego la perseguimos. Ponme con Atlantis. Necesito hablar con el responsable de Profundis. ¿Sigue siendo Vinyáya?




  Artemis habló en voz baja, pero con el tono autoritario que había hecho de él un líder natural desde la edad de diez años.




  –Es demasiado tarde para liberar a Opal. Lo único que podemos hacer es salvar su vida. Eso es lo que tenía planeado desde el principio.




  –¿Salvar su vida? –exclamó Camorra–. Pero si todavía tenemos… –El comandante Kelp comprobó el reloj con la cuenta atrás–. Diez minutos.




  Artemis dio unas palmaditas a Holly en el hombro y luego se alejó de ella.




  –Si la burocracia mágica se parece en algo a la humana, no conseguiréis subir a Opal en una lanzadera en ese tiempo. Lo que sí podéis hacer es trasladarla al núcleo del reactor.




  Kelp no había aprendido todavía a callarse y dejar que Artemis se explicara, así que no dejaba de formular preguntas, haciendo que se retrasase todo el proceso y se perdiesen unos segundos muy valiosos.




  –¿El núcleo del reactor? ¿Qué núcleo del reactor?




  Artemis levantó un dedo.




  –Una pregunta más, comandante, y me veré obligado a ordenar a Mayordomo que lo amordace.




  Kelp estuvo a punto de echar a Artemis de allí o de detenerlo por desacato a la autoridad, pero la situación era extremadamente grave, y si había alguna posibilidad de que aquel humano pudiese ayudar de algún modo…




  Apretó los puños con fuerza, hasta que le crujieron los dedos.




  –Está bien. Habla.




  –La prisión de Profundis se abastece de energía procedente de un reactor de fisión nuclear natural que se encuentra en una mina de uranio situada en un lecho de granito similar al que hay en Oklo, Gabón –dijo Artemis, recordando los datos de memoria–. La Compañía de Energía de las criaturas recoge la energía en pequeñas naves modulares colocadas en el uranio. Dichas naves están construidas con una mezcla de conocimientos científicos y mágicos de forma que sean capaces de soportar una explosión nuclear moderada. Esto se enseña en todas las escuelas de por aquí abajo. Todos los seres mágicos presentes en esta habitación saben esto, ¿verdad?




  Todos hicieron un movimiento afirmativo con la cabeza. Técnicamente, así era, puesto que en ese momento ya lo sabían.




  –Si logramos meter a Opal en el interior de una de esas naves modulares antes de que acabe el plazo de tiempo, la explosión al menos será limitada y, en teoría, si la rociamos con suficiente espuma antirradiación, puede incluso que Opal conserve su integridad física. Aunque yo no apostaría mi última moneda de oro, dicho sea de paso. Por lo visto, Opal está dispuesta a correr el riesgo.




  Camorra sintió la tentación de hincarle un dedo a Artemis en el pecho, pero, muy sabiamente, se contuvo.




  –¿Estás diciendo que todo esto forma parte de un elaborado plan de Opal para escapar de la prisión?




  –Por supuesto –le respondió Artemis–. Y no es tan elaborado. Opal os está obligando a sacarla de su celda. La alternativa es la destrucción total de Atlantis y de todos sus habitantes, algo impensable para todo el mundo salvo para la propia Opal.




  Potrillo ya había sacado los planos de la prisión.




  –El núcleo del reactor está a menos de cien metros por debajo de la celda de Opal. Voy a ponerme en contacto con el director de la prisión ahora mismo.




  Holly sabía que Artemis era un genio y que no había nadie más cualificado que él para adelantarse a las intenciones de los secuestradores, pero, aun así, seguían teniendo otras opciones.




  Miró a las figuras que aparecían en la pantalla y sintió un escalofrío al ver lo tranquilos que parecían los gnomos, teniendo en cuenta lo que estaban a punto de hacer. Con la espalda encorvada, parecían un par de adolescentes pasotas y desganados, sin apenas mirar a su prisionera y haciéndose los gallitos con sus habilidades, sin mostrarse nada avergonzados por tener que llevar aquellas máscaras de personajes de dibujos animados, unas máscaras inteligentes que «leían» sus rostros y mostraban las emociones correspondientes con el exagerado estilo de los dibujos. Las máscaras inteligentes eran muy populares entre los aficionados a los karaokes, porque así podían parecer igualitos que sus ídolos además de intentar berrear como ellos.




  «A lo mejor no saben exactamente qué es lo que está en juego –pensó Holly–. A lo mejor no se enteran de nada y están en la inopia, igual que estaba yo hace solo diez segundos.»




  –¿Pueden oírnos? –le preguntó a Potrillo.




  –Sí pueden, pero nosotros no hemos respondido todavía. Solo hace falta apretar el botón.




  Naturalmente aquello era solo una forma de hablar, una herencia del pasado, porque allí no había ningún botón, solo un sensor en la pantalla táctil.




  –¡Espera, capitana! –le ordenó Camorra.




  –Soy una negociadora con mucha experiencia, señor –repuso Holly, con la esperanza de que el tono respetuoso de su voz le hiciese conseguir lo que quería–. Y en cierta ocasión… –Lanzó a Artemis una mirada culpable, lamentando tener que jugar aquella carta–. En cierta ocasión yo también fui una rehén, así que sé cómo funcionan estas cosas. Déjeme hablar con ellos.




  Artemis asintió, animándola a hacerlo, y Holly supo que había entendido cuál era su estrategia.




  –La capitana Canija tiene razón, comandante –dijo–. Holly tiene un don natural para la comunicación. Aquella vez consiguió convencerme incluso a mí.




  –Hazlo –accedió Camorra con un gruñido–. Potrillo, tú sigue intentando ponerte en contacto con Atlantis. Y convoca una reunión del Consejo: tenemos que empezar a evacuar las dos ciudades ahora mismo.




   




   




  A pesar de que no se veían sus verdaderas caras, en ese momento las expresiones de dibujos de los gnomos eran de soberano aburrimiento. Se les notaba en la inclinación de la cabeza y el ángulo de las rodillas. Tal vez, en el fondo, todo aquello no era tan emocionante como ellos esperaban. Al fin y al cabo, no podían ver a su público, y nadie había respondido a sus amenazas. Lo que había comenzado como un acto revolucionario empezaba a parecerse cada vez más a un par de gnomos grandotes comportándose como dos abusaenanos y metiéndose con una pobre duendecilla indefensa.




  Pip movió el arma en dirección a Kip, y el significado de aquel gesto estaba muy claro: «¿Por qué no le pegamos un tiro ahora mismo?».




   




   




  Holly activó el micrófono con un movimiento de la mano.




  –Hola, ahí abajo. Os habla la capitana Holly Canija de la PES. ¿Me oís?




  Los gnomos se despertaron de inmediato y Pip llegó incluso a lanzar un silbido, que a través del distorsionador de voz sonó como una pedorreta.




  –Hola, capitana Canija. Hemos oído hablar de ti. He visto fotos. No estás nada mal, capitana.




  Holly contuvo una respuesta sarcástica. Nunca había que poner a prueba el sentido del humor de un secuestrador.




  –Gracias por el cumplido, Pip. ¿Puedo llamarte Pip?




  –Tú, Holly Canija, puedes llamarme lo que quieras cuando quieras –soltó Pip, y extendió la mano que tenía libre hacia su compinche para entrechocar los nudillos.




  Holly no se lo podía creer. Aquellos dos estaban a punto de destruir el mundo de las criaturas mágicas y se ponían a hacer el tonto y soltar ocurrencias como dos goblins en una fiesta de bolas de fuego.




  –Está bien, Pip –continuó Holly con voz serena–. ¿En qué podemos ayudaros?




  Pip miró a su compañero con gesto apesadumbrado y negó con la cabeza.




  –¿Por qué las guapas siempre son las más tontas? –Se volvió a la cámara–. Ya sabes en qué podéis ayudarnos. Ya os lo hemos dicho: liberad a Opal Koboi o el modelo más joven se va a tener que echar una larga siesta. Y con eso quiero decir que recibirá un tiro en la cabeza.




  –Tenéis que darnos más tiempo. Vamos, Pip. ¿Una hora más? Hazlo por mí, ¿quieres?




  Pip se rascó la cabeza con el cañón del arma, haciendo como que se lo pensaba.




  –Eres muy mona, Holly…, pero no tanto. Si te doy otra hora de margen, me localizarás y me soltarás una parada de tiempo en la cabeza sin darme cuenta. No, gracias, capitana. Tenéis diez minutos. Yo que tú, abriría la puerta de esa celda o iría llamando al enterrador.




  –Es que esa clase de cosas llevan su tiempo, Pip –insistió Holly, repitiendo su nombre para tratar de establecer un vínculo más personal–. Se tardan tres días en pagar una multa de aparcamiento.




  Pip se encogió de hombros.




  –Eso no es problema mío, nena. Y puedes pasarte todo el día llamándome Pip si quieres, que eso no nos va a convertir en amiguitos del alma ni nada que se le parezca. No es mi verdadero nombre.




  Artemis desactivó el micrófono.




  –Ese es listo, Holly. No juegues con él, dile la verdad y ya está.




  Holly asintió y activó el micrófono de nuevo.




  –Está bien, como te llames, te lo diré bien clarito: hay muchas posibilidades de que si disparáis a Opal, aquí abajo suframos varias explosiones importantes. Morirá mucha gente inocente.




  Pip meneó el arma con indiferencia.




  –Ah, sí, las leyes cuánticas. Nosotros sabemos mucho de eso, ¿verdad, Kip?




  –Las leyes cuánticas –repitió Kip–. Claro que sabemos mucho de eso.




  –¿Y no os importa que mueran criaturas mágicas que no han hecho nada malo en su vida, gnomos que podrían incluso ser miembros de vuestra familia?




  Pip arqueó las cejas de tal manera que le asomaban por encima de la máscara.




  –¿A ti te cae bien alguien de tu familia, Kip?




  –Yo no tengo familia. Soy huérfano.




  –¡Anda! ¡Yo también!




  Y mientras ellos dos bromeaban, Opal se estremecía en el suelo, tratando de hablar a través de la mordaza. Potrillo realizaría después un análisis de voz de aquellos murmullos amortiguados, si es que llegaba a haber un después, a pesar de que no hacía falta ser un genio para deducir que estaba suplicando por su vida.




  –Tiene que haber algo que necesites… –sugirió Holly.




  –Sí, sí que hay algo –respondió Pip–. ¿Me das tu código? Me encantaría quedar contigo para tomarnos un simcafé cuando todo esto acabe. Aunque, claro, puede que eso sea dentro de mucho tiempo, ahora que lo pienso, con Ciudad Refugio completamente destruida y en ruinas…




  Potrillo proyectó un mensaje de texto en la pantalla en ese momento:




  «Están trasladando a Opal».




  Holly pestañeó para mostrarle que lo había entendido y luego prosiguió con la negociación.




  –Te voy a explicar la situación, Pip. Nos quedan nueve minutos. Es imposible sacar a alguien de Atlantis en nueve minutos. Materialmente imposible. Hay que ponerse los trajes, pasar a la fase de descompresión tal vez y atravesar todos los conductos hasta mar abierto. No hay tiempo suficiente con nueve minutos.




  Las contestaciones graciosillas de Pip eran cada vez más difíciles de soportar.




  –Bueno, pues entonces supongo que se mojará mucha gente… Una fisión puede abrir un agujero alucinante en el escudo.




  Holly estalló.




  –¿Es que no os importa nadie? ¿No os preocupa provocar un genocidio?




  Pip y Kip se echaron a reír a carcajadas.




  –Es una sensación horrible, la de impotencia, ¿verdad que sí? –dijo Pip–. Aunque hay sensaciones mucho peores… como la de ahogarse, por ejemplo.




  –O morir aplastado por el desplome de un edificio –añadió Kip.




  Holly golpeó la consola con los diminutos puños.




  «Estos dos me sacan de quicio.»




  Pip se acercó a la cámara de manera que su máscara inundaba la pantalla.




  –Si no recibo una llamada de Opal Koboi en los próximos minutos diciéndome que va a bordo de una lanzadera de camino a la superficie, le pegaré un tiro a esta duendecilla. Creedme.




  Potrillo apoyó la cabeza en las manos.




  –Y pensar que de pequeño me encantaban los dibujos de Pip y Kip…




  

    [image: Image]




     




     




    PROFUNDIS, ATLANTIS
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    CUANDO los guardias entraron a buscarla, Opal Koboi estaba haciendo un intento inútil por levitar. Era algo que había sido capaz de hacer desde muy temprana edad, antes de que la senda de la vida criminal que ella misma había elegido despojara de magia todas sus sinapsis cerebrales, las diminutas conexiones entre las neuronas en las que, según la mayoría de los expertos, se originaba la magia. Su poder podría haberse regenerado de no haber sido por la glándula pituitaria que se había injertado brevemente en el hipotálamo. La levitación era un arte complicado, sobre todo para las duendecillas con poderes limitados, y por lo general, un estado que solo alcanzaban los monjes Hey-Hey del Tercer Balcón, pero Opal lo había conseguido cuando aún iba en pañales, la primera señal para sus padres de que su hija era un poco especial.




    «Increíble –pensó–. Quería ser humana. Tarde o temprano encontraré a algún culpable a quien responsabilizar de ese error. El centauro, Potrillo… él fue el culpable. Espero con toda mi alma que muera en la explosión.»




    Los labios de Opal dibujaron una sonrisa de autocomplacencia. Durante una época, había matado las horas en la monótona prisión ideando trampas mortales cada vez más elaboradas para acabar con la vida de su némesis, el centauro, pero en ese momento se contentaba con dejar que Potrillo muriera junto al resto en las explosiones inminentes. Sí, claro, también había planeado una pequeña sorpresa para la mujer del cuadrúpedo; sin embargo, aquello no era más que un plan insignificante y para el que en realidad no había invertido mucho tiempo.




    «Es un indicador de lo lejos que he llegado –pensó Opal–. En cierto modo, he madurado. Se ha levantado el velo y he visto mi verdadero destino.»




    Durante una época, Opal había sido, simplemente, una despiadada duendecilla dedicada en cuerpo y alma a los negocios y con algún que otro trastorno relacionado con la figura del padre, pero en algún momento, durante los años de experimentación prohibida, había permitido que la magia negra se apoderase de su alma y deformase los deseos más íntimos de su corazón de tal manera que no tenía suficiente con que la idolatrasen en su propia ciudad: necesitaba que el mundo entero se arrojase a sus pies, y estaba dispuesta a arriesgarlo todo y a sacrificar a quien fuese necesario con tal de ver cumplidos sus deseos.




    «Esta vez todo será distinto, porque tendré de mi parte a temibles guerreros, sometidos a mi voluntad. Guerreros ancestrales capaces de morir por mí.»




    Opal se aclaró la mente y envió una sonda para comunicarse con su otro yo. Lo único que recibió como respuesta fue un estremecimiento de auténtico terror.




    «Lo sabe –se dijo–. Pobrecilla.»




    El momento de compasión por su yo más joven no duró mucho, porque Opal la prisionera había aprendido a no vivir en el pasado.




    «Solo estoy matando un simple recuerdo –pensó–. Eso es todo.»




    Lo cual era una manera muy cómoda y práctica de plantearlo.




     




     




    La puerta de su celda pasó del estado sólido al gaseoso y a Opal no le sorprendió ver al director de la prisión, Tarpon Vinyáya, un burócrata incompetente e influenciable que nunca había pasado una sola noche fuera, bajo la luna, asomándose con nerviosismo a la puerta de la celda, flanqueado por dos guardias megaduendecillos.




    –Director –dijo Opal, al tiempo que abandonaba su intento de levitación–, ¿ha llegado mi indulto?




    Tarpon no tenía tiempo para chácharas.




    –Vamos a trasladarte, Koboi. No hay tiempo para preguntas, acompáñanos. –Hizo una seña a los guardias–. Envolvedla, chicos.




    Los megaduendecillos entraron rápidamente en la habitación e inmovilizaron los brazos de Opal colocándoselos a los lados, sin decir palabra. Los megaduendecillos eran una raza autóctona de Atlantis, donde la rara mezcla del entorno presurizado y el filtro de algas habían hecho que se desarrollaran en volumen de forma constante a lo largo de los años. Lo que los megaduendecillos ganaban en músculo, sin embargo, solían perderlo en cerebro, y eso los convertía en los guardias de prisión ideales, sin ningún respeto por cualquiera más pequeño que ellos y que no fuese quien firmara sus nóminas a fin de mes.




    Antes de que Opal tuviera tiempo de abrir la boca para protestar, los duendes ya le habían colocado un traje con forro antirradiación y le habían rodeado el torso con tres cuerdas muy resistentes.




    El director soltó el aire, como si hubiese estado conteniendo la respiración hasta entonces, temiéndose que Opal, de alguna manera, fuera a soltarse y reducir a los guardias, cosa que había estado esperando en realidad.




    –Bien, muy bien –dijo, secándose la frente con un pañuelo–. Llevadla al sótano. No toquéis ninguno de los tubos y tratad de evitar respirar si es posible.




    Los duendes levantaron a la prisionera como si fuera una alfombra enrollada y salieron de la celda, atravesaron el estrecho puente que la unía con el edificio principal de la prisión y se metieron en el ascensor de servicio.




    Opal sonrió tras el pesado revestimiento de plomo de su casco.




    «Desde luego, este es el día en que todas las Opal Koboi de este mundo son llevadas a cuestas por unos chicos fornidos.»




    Le envió una sonrisa telepática a su yo más joven en la superficie.




    «Lo siento por ti, hermana.»




     




     




    El cubo del ascensor descendió con un destello por un centenar de metros de arenisca blanda hasta llegar a una pequeña sala compuesta en su totalidad por material hiperdenso, extraído de la corteza de una estrella de neutrones.




    Opal adivinó que habían llegado al lugar y se rió al acordarse de un gnomo estúpido de su instituto que había preguntado de qué estaban hechas las estrellas de neutrones.




    «Pues de neutrones, chico, ¿de qué va a ser? –le había espetado el profesor Leguminoso–. ¡De neutrones! La clave está en el nombre.»




    La sala ostentaba el récord de ser el espacio construido más caro por metro cuadrado de todo el planeta, a pesar de que parecía una sala de calderas de hormigón. A un lado estaba la puerta del ascensor, mientras que al otro se veía lo que parecían cuatro tubos de misiles, y en el medio había un enano extremadamente gruñón.




    –Me tomáis el pelo, ¿verdad? –exclamó, empujando la barriga hacia fuera en actitud claramente desafiante.




    Los megaduendes dejaron a Opal en el suelo gris.




    –Seguimos órdenes, compañero –declaró uno–. Métela en el tubo.




    El enano negó con la cabeza con tozudez.




    –No pienso meter a nadie en ningún tubo. Esas cosas están hechas para meter barras.




    –Pues, según tengo entendido –dijo el segundo duende, muy orgulloso de sí mismo por haber recordado la información que estaba a punto de proporcionar–, uno de esos reactores no ha sido repostado todavía, así que fijo que el tubo está vacío.




    –Muy bien, listillo –repuso el enano, cuyo nombre era Kolin Ozkopy–, pero, aun así, quiero saber por qué las consecuencias de no meter a una persona en un tubo son peores que las consecuencias de hacerlo.




    Cualquier megaduendecillo tardaría varios minutos en asimilar una frase tan larga; por suerte, se ahorraron la vergüenza de tener que pedir que les repitiera la frase cuando sonó el teléfono de Kolin.




    –Un segundo –pidió, y comprobó el identificador de llamada–. Es el director de la prisión.




    Kolin respondió el teléfono con un saludo militar.




    –Hola. Al habla el ingeniero Ozkopy.




    Ozkopy se quedó escuchando un buen rato, intercalando tres «ajá» con dos «D’Arvit!» antes de guardar el teléfono.




    –Vaya… –dijo, tocando el traje de radiación con la punta del pie–. Creo que será mejor que la metas en el tubo.




     




     




    JEFATURA DE POLICÍA, CIUDAD REFUGIO, LOS ELEMENTOS DEL SUBSUELO




     




    Pip agitó el teléfono delante de la cámara.




    –¿Vosotros oís algo? Porque yo no oigo nada. Nadie está llamando a este número, y tengo cinco barras. Cobertura planetaria al cien por cien. ¡Pero si hasta una vez recibí una llamada en una nave espacial!




    Holly activó el sensor del micrófono.




    –Vamos todo lo rápido posible. Opal Koboi se encuentra en el puerto de lanzaderas en este preciso momento. Solo necesitamos otros diez minutos.




    Pip puso voz cantarina.




    –«No digas mentiras para escurrir el bulto. No digas patrañas o acabarás en el trullo.»




    Potrillo se sorprendió a sí mismo tarareando la canción. Era la canción más famosa de Pip y Kip. Holly lo fulminó con la mirada.




    –Perdón –murmuró.




    A Artemis se le estaba agotando la paciencia.




    –Todo esto es inútil y, francamente, vergonzoso. No tienen ninguna intención de liberar a Opal. Deberíamos dar la orden de evacuar ahora mismo, al menos a los puertos de lanzaderas, que están construidos para resistir las erupciones de magma.




    Potrillo no estaba de acuerdo.




    –Aquí estamos seguros. El peligro real está en Atlantis, que es donde se halla la otra Opal. Tú has dicho, y yo estoy de acuerdo, que las explosiones graves, las explosiones teóricas, solo ocurren con seres vivos.




    –Las explosiones teóricas solo son teóricas hasta que se comprueba la teoría –repuso Artemis–. Y con tantas… –Se interrumpió en mitad de la frase, algo muy poco habitual en él, puesto que si había algo que no soportaba, eran las frases mal dichas y la mala educación. Su tono de piel, pálido ya de por sí, se puso blanco como la porcelana, y Artemis se dio un golpe con la mano en la frente–. Tonto. Qué tonto he sido… Potrillo, los dos somos unos imbéciles. No esperaba mucha perspicacia por parte de la PES, desde luego, pero viniendo de ti…




    Holly reconoció aquel tono de voz; ya lo había oído otras veces en anteriores aventuras, por lo general, justo antes de que las cosas salieran catastróficamente mal.




    –¿Qué pasa? –preguntó, temerosa de oír la respuesta, que seguramente sería terrible.




    –Sí –convino Potrillo, que siempre tenía tiempo para sentirse insultado–. ¿Puede saberse por qué soy un imbécil?




    Artemis apuntó diagonalmente con el dedo índice hacia el sudeste, en la dirección aproximada de la clínica de J. Argon, de donde habían venido.




    –La cabina de oxígeno me ha confundido los sentidos –explicó–. El clon. Nopal. Es un ser vivo. Si ella explota, podría desencadenar una reacción nuclear.




    Potrillo accedió a los archivos del clon en la página web de Argon, navegando a una velocidad vertiginosa para obtener los detalles sobre la paciente.




    –No. Creo que todo irá bien. Opal recogió su propio ADN antes de que la línea del tiempo se dividiera.




    Artemis estaba enfadado consigo mismo de todos modos por haberse olvidado momentáneamente del clon.




    –Ya llevábamos un buen rato dándole vueltas al problema hasta que caí en la importancia del clon –dijo–. Si Nopal hubiese sido creada más tarde, la lentitud de mi cerebro podría haber costado muchas vidas.




    –Todavía hay muchas vidas en juego –señaló Potrillo–. Necesitamos salvar cuantas más mejor.




    El centauro abrió una cubierta de plexiglás de la pared y presionó el botón rojo que había debajo. Al instante, una serie de sirenas de evacuación empezaron a sonar por toda la ciudad. El extraño sonido se propagó como si fuera el lamento de una madre al recibir las malas noticias de sus peores pesadillas.




    Potrillo se mordió una uña.




    –No podemos esperar a la aprobación del Consejo, no hay tiempo –le dijo a Camorra Kelp–. La mayoría debería poder llegar a los puertos de las lanzaderas, pero necesitamos preparar los equipos de reanimación de emergencia.




    Mayordomo no estaba muy contento con la idea de perder a Artemis.




    –Nadie está en riesgo de muerte inminente…




    Su protegido no parecía demasiado preocupado.




    –Bueno, técnicamente, todos estamos en riesgo de muerte inminente…




    –¡Cállate, Artemis! –le soltó Mayordomo, lo que iba en contra de sus costumbres y de su propia ética profesional–. Le prometí a tu madre que cuidaría de ti, y una vez más, has vuelto a ponerme en una situación en la que ni mi fuerza muscular ni mis habilidades cuentan para nada.




    –Eso no es justo –contestó el joven genio–. Me parece a mí que no se me puede echar la culpa de la última ocurrencia de Opal.




    El rostro de Mayordomo se puso mucho más rojo de lo que Artemis recordaba haber visto en su vida.




    –Pues a mí me parece que sí se te puede echar la culpa, así que te culpo. Todavía no nos hemos recuperado de las consecuencias de tu última hazaña, y aquí estamos, metidos hasta el cuello en otra.




    Artemis parecía más sorprendido por aquel arrebato que por la situación de «riesgo de muerte inminente».




    –Mayordomo, no tenía idea de que tuvieras un sentimiento de frustración tan grande.




    El guardaespaldas se frotó la cabeza, rapada al cero.




    –Ni yo –admitió–, pero es que en los últimos años ha sido una cosa detrás de otra. Que si los goblins, que si el viaje en el tiempo, que si los demonios… Y ahora, este lugar, donde todo es tan… tan… pequeño. –Tomó una profunda bocanada de aire–. Vale, ya está, ya lo he dicho. Lo he soltado. Y ahora ya estoy bien. Así que pongámonos en marcha, ¿de acuerdo? ¿Cuál es el plan de acción?




    –Continuar con la evacuación –contestó Artemis–. Nada de seguir dando alas a ese par de idiotas, los secuestradores: ellos ya tienen sus instrucciones. Habrá que bajar las compuertas para que colaboren y absorban parte de las ondas de choque.




    –Ya nos hemos encargado de la estrategia, humano –dijo Camorra Kelp–. La población entera puede estar en los puntos convenidos dentro de cinco minutos.




    Artemis se paseaba arriba y abajo con aire pensativo.




    –Dile a tu gente que tiren sus armas a los conductos de magma. Que no cojan nada que pueda estar hecho con tecnología Koboi, teléfonos, juegos… lo que sea.




    –Todas las armas Koboi fueron retiradas hace tiempo –dijo Holly–, pero puede que algunas de las Neutrinos más viejas tengan todavía un chip o dos.




    Camorra Kelp tuvo el detalle de poner cara de culpable.




    –Algunas de las armas Koboi fueron retiradas…, pero no todas –aclaró–. Por los recortes de presupuesto, ya sabéis cómo son estas cosas…




    Pip interrumpió los preparativos dando unos golpecitos al objetivo de la cámara.




    –Eh, gente de la PES… Me va a salir barba de tanto esperar. Que alguien diga algo, lo que sea. Decidnos más mentiras, no nos importa.




    Artemis arrugó la frente con enfado. No le hacía ni pizca de gracia aquella actitud tan frívola cuando había tantas vidas en juego. Señaló al micrófono.




    –¿Puedo?




    Camorra apenas levantó la vista de sus llamadas de emergencia e hizo un gesto ambiguo con la mano, abierto a cualquier interpretación. Artemis decidió interpretarlo como una respuesta afirmativa.




    Se acercó a la pantalla.




    –Escuchadme, sanguijuelas. Os habla Artemis Fowl. Habréis oído hablar de mí.




    Pip sonrió y su máscara copió la expresión.




    –Oooh, pero si es Artemis Fowl… El niño prodigio. Ya lo creo que hemos oído hablar de ti, ¿verdad, Kip?




    Kip asintió, echándose a bailar.




    –Artemis Fowl, el muchacho irlandés que perseguía a los duendes. ¡Ya lo creo que sí! Aquí hasta el menos pintado ha oído hablar de ese sabelotodo.




    «Estos dos son tontos –pensó Artemis–. Son tontos y hablan demasiado, así que tengo que poder saber explotar ese defecto.»
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